
Dominica 23 a después de Pentecostés 
REISURREECCION DE LA HIJA DE JAIRO Mt. 9, 18-26 

INTRODUCCIÓN. 
1. Un título para nuestro tiempo: «La época de las recomendaciones». Pero no 

le es exclusivo: aparece también en el Evangelio. 
2. Estaréis de acuerdo en esto: al pedir algo a una persona, se tiene la seguridad 

de que está en su mano el concederlo. 
3. Bien. Suponed que ciertos contemporáneos de Cristo pensarían lo mismo al 

pedirle estas dos cosas: la curación de un flujo de sangre y la resurrección 
de una niña. 

I . -^EL T E X T O EVANGÉLICO. 
A) Ambientación. 
1. Daba gustoi tratar con Cristo: nada de distancia, escoltas, audiencias extra­

ordinarias. 
2. Jesús, caminando de un lugar para otro, rodeado de gentes de toda clase, 

hablando con sencillez. 
3. Un jefe de Sinagoga se le acerca, pidiendo confiadamente volviese a su hija 

a la vida. 
4. Unos pasos más, y una pobre mujer, enferma, se atreve a tocar su manto, 

esperando conseguir así la salud. 
B) Aplicación. 
1. A ninguno de vosotros se le ocurriría pedirme a mí una cosa de éstas. 
2. Sed lógicos: aquella gente debía ver en Cristo algo más que un puro hombre. 

Tened en cuenta que un jefe de Sinagoga sería hoy doctor en Teología. 
I I .—ENSEÑANZAS DOCTRINALES. 
A) El dolor y la muer je, «pan nuestro de cada día». 
1. Id a un hospital. La conmoción es fuerte. Claro, que poco a poco se hace 

uno a ello. 
2. Así ha pasado en el mundo. La gente se ha acostumbrado a la idea de la 

muerte, del dolor. 
3. Y esto tiene un peligro: olvidar que son castigo y recuerdo del pecado. 
B) Cristo, vencedor de la muerte. 
1. El Hijo de Dios encarnado sufrió el dolor, muriendo finalmente en una cruz. 
2. Pero también resucitó. 
3. Esta es la seguridad que tenemos: no termina todo aquí abajo. 
C) Todo en manos de Dios. 
1. Sólo El puede dar la vida. 
2. Por eso dije antes que a nadie se le ocurriría pedir a otro que resucitase a su 

hija muerta. 
3. Concluid: Jesucristo era Dios. De lo contrario sería excesiva la confianza que 

se tomaba: «Niña, levántate' (Le. 8, 54). 
I I I .—ENSEÑANZAS MORALES. 
A) Fe. 
1. Cuando todo falla, Dios «echa un cable». 
2. Hay cosas en las que ni los mismos padres pueden ayudarnos. 
3. La gracia, la providencia, la misericordia, el perdón de Dios, son cosas muy 

grandes, que sólo exigen fe: 
4. Recordad aquellas palabras: «Mi hija acaba de morir, pero ven, pon tu mano 

sobre ella y vivirá» (Mt. 9, 18). ¿Qué iba a hacer Cristo? 
B) «Pedir recomendación». 
1. Sí, hombre. Que también hay crédito en los bancos del cielo. 
2. Acudid a Cristo. Es intermediario entre el Padre y nosotros: sencillamente, 

nuestro abogado defensor. 
4. Y saber agradecer: que no os llame un día amigos interesados. 
CONCLUSIÓN. 
•1. Cristo sigue paseando por el mundo. 
2. Le encontraré en cualquier parte, mano a mano, sin Guardia de Corps que 

estorbe vuestra intimidad. 
3. En cualquier momento, unas palabras, un poco de charla, en plan de camaradas. 
4. Y cuando se tercie, pedid esa recomendación, con fe, que El lo puede todo 
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